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¿Une el
Las izquierdas se muestran im­

pacientes, si juzgamos por la ac­
titud de sus periódicos y de sxis 
masas, por incautarse del Poder. 
No nos sorprende ni puede sor­
prender a nadie por que a las ma­
sas se refiere. Se las dijo el limes 
que las izquierdas tenían una ma­
yoría aplastante; se llegó a decir­
las que su fuerza parlamentaria 
pasaría de 360 diputados, y se cre­
yeron en situación semejante a la 
¿el 14 de abril. Ni se daban cuen­
ta de que cuando aún está en du­
da si las izquierdas tienen mayo­
ría o no, lo que indica que, de te­
nerla, no será grande, y no re­
cordaban que la situación actual 
tiene, aunque de sentido contra­
rio, un precedente en las eleccio­
nes para la cámara anterior, he­
chas bajo la presidencia del señor 
Martínez Barrios, que no tuvo en­
tonces tanta prisa para entregar 
el Poder como ahora tienen él y 
sus coaligados para llegar a él.

Ese precedente, en que se da­
ban circunstancias más aconseja­
doras que las actuales para un 
cambio de Grohiemo, podría ser­
vir ahora para confirmar la ver­
dadera doctrina constitucional y 
hacer la crisis con todos los carac­
teres de una crisis parlamentaria.

No creemos que las izquierdas 
pierdan nada con esperar; al con-
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trario: llevadas las cosas por el 
camino recto se habrá liba d o  
una mayor tranquilidad por par­
te de todos y la posibilidad, por 
tanto, de soluciones más armóni­
cas de las que podrían lograrse 
en momentos de exaltación.

Pero pensamos que en último 
extremo no valdría la pena de dis­
cutir el caso, puesto que, en defi­
nitiva, los que piden la entrega 
inmediata del Poder podrían ser, 
y probablemente serían, los más 
perjudicados por ella.

Un colega apunta hoy las difi­
cultades con que el Gobierno 
constituido así, precipitadamente, 
habría de tropezar en la nueva cá­
mara, y tan claras y evidentes son 
que bien pudieran inducir a me­
ditación a los que el Gobierno ha­
yan de encargarse. Ante ellas no 
creemos que el señor Azaña sien­
ta tantas impaciencias como los 
extremistas de su bloque.

Si a eso se unen las ventajas 
que para el nuevo Gobierno pue­
de resultar del estado del orden 
público de que responde el Go­
bierno actual, según sus declara­
ciones, pero de que más difícil­
mente respondería un Gobierno 
recién formado, sobre todo si no 
lograba desde el primer momen­
to convencer a todos y, singular­
mente, a sus propios partidarios.

Ei golpe de Estado en Paraguay

Ái cabo de unas horas de 
tiroteo, los rebeldes toman 

la capital
AL CABO DE UNAS HORAS 
de TIROTEO, LOS REBELDES 

TOMAN LA CAPITAL

Combates violentos en las 
calles de Asunción

n u e v a  YORK. — Noticias re­
cibidas de la República Argentina 
dicen que continúan los comba­
tes violentos en las calles de 
Asunción.

Se afirma que los regimientos 
Collares y Primero de Mayo se 
ban sublevado y han rodeado a 
los funcionarios del Gobierno en 
el Arsenal. Por el contrario, se di- 
ee que el regimiento Astigarribia 
permanece fiel al Gobierno y com 
bate a los rebeldes.

El movimiento ha paralizado la 
actividad en la capital paraguaya.

El movimiento se achaca a 
los comunistas

LOííDRES. — Según informa- 
eiones que se reciben en Londres 
^  incidentes del Paraguay se de- 

a las actividades comunistas.

Se rinden las tropas guljer- 
namentales

BUENOS AIRES. — Según in­
formaciones de Asunción, tropas 
leales se han rendido a las fuerzas 
revolucionarias, a cuyo frente se 
hallan los coroneles Smith y Re- 
calde y apoyadas por los estudian­
tes y ex combatientes.

Los insurrectos han elegido co­
mo jefe del movimiento al coro­
nel Franco, que actualmente se 
encuentra desterrado en Buenos 
Aires.

Según las mismas informacio­
nes, los rebeldes han ocupado la 
Escuela de Aviación, el Arsenal y 
los locales de la Independencia.

El presidente, señor Ayala, se 
ha refugiado a bordo de un caño­
nero. El ministro de Negocios Ex­
tranjeros,- señor Riart, ha sido de­
tenido en la Escuela Militar.

Huyen el presidente y el 
general Astigarribia

ASUNCION. — El Gobierno 
iha sido derribado, especialmente 
debido, a que las tropas se han 

I pasado a los revolucionarios.

presidente Ayala y el co­
mandante jefe del Ejército, gene­
ral Astigarribia, han huido, y al 
parecer se han refugiado a bor­
do de un cañonero.

Tranquilidad

ASUNCION. — Los rebeldes 
dominan por completo la situa­
ción.

Se espera la publicación de un 
comunicado oficial anunciando la 
formación de un nuevo Gobierno. 
La tranquilidad es completa.

Ayala dimite y queda en 
libertad

ASUNCION. — Por el momen­
to, las tropas revolucionarias son 
dueñas por completo de la situa­
ción. Se han apoderado de los ser­
vicios públicos.

ESTE PERIODICO HA SIDO 

VISADO POR LA CENSURA

A bordo del aviso «Paraguay» 
el presidente Ayala ha presenta­
do su dimisión, y ha recibido de 
los revolucionarios la plena ga­
rantía para su vida y libertad per­
sonal.

ASUNCION. — El señor Aya- 
la, que presentó anoche su dimi­
sión al comandante del navio en 
que se hallaba, ha desembarcado 
y marchó a su domicilio sin su­
frir molestia alguna.

Los revolucionarios detie­
nen ai general Astirgarri- 
bia.

BUENOS AIRES. — Según in­
formaciones recibidas de la fron­
tera del Paraguay, el general As­
tigarribia, ex comandante del 
Ejército del Chaco, ha sido dete­
nido por los revolucionarios, que 
le tratan con consideración.

Según las últimas informacio­
nes, contrarias a las primeras ver­
siones de los partidarios del Go­
bierno, el movimiento militar de 
Asunción no tiene ningún carác­
ter comunista. Parece que obede­
ce a la oposición de los ex com­
batientes para con algunos de los 
candidatos a la Presidencia de la 
Repúbhca.

Vigilancia sobre el coronel 
Franco.

BUENOS AIRES. — Se dice 
que el ministro del Paraguay, se­
ñor Rivarola pidió anoche al Go­
bierno argentino que vigilase al 
coronel paraguayo Franco, que 
fué expulsado del Paraguay, y 
que se halla en Buenos Aires.

Esta gestión se debe a las no­
ticias circuladas de que el coro­
nel tenía la intención de acudir
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estalili!?
dominen entre ellos los evolucio- 

I nistas, no habría inconveniente ni 
I ofrecería peligros para la consti- 
' tución y la acción de ese Gobier- 
i no; pero los socialistas de Largo 
Caballero, y más aun los elemen­
tos situados a la izquierda del so­
cialismo, podrían pensar en cual­
quier momento, no ya que ese 
Gobierno de tránsito era innece­
sario, sino, por le menos, que el 
ritmo de su laber no era todo lo 
rápido que ellos, aun habiendo 
entrado de buena fe en el pacto 
—cosa que no queremos discu­
tir—, habían imaginado. Hay ya 
señales evidentes para pensar que 
ese hecho pudiera producirse y 
para predecir sus graves conse­
cuencias. Las izquierdas republi­
canas sólo tienen en el nuevo Par­
lamento, según los datos de hoy, 

|96 diputados, menos, desde lue- 
igo, que la Ceda, y pocos—ocho 
imás—que los socialistas, aun sin 
contar con éstos a comunistas y 
sindicalistas—14 en total—, que 

'en el caso que suponemos podría 
votar y seguramente votarían 
con ellos. ¿No sería peligrosa la 
situación del Gobierno llegado 
ese momento? Parlamentaria^ 
mente no, porque frente a los ex­
tremistas de la izquierda se le 
unirían las fuerzas parlamenta­
rias de centro y de derechas; pe­
ro ¿con qué consecuencias? No 
podemos examinarlas ahora.
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Los estrenos
BARCELO

■■El vendedor de pájaros»
El lunes estrenó este cine una 

cinta dotada de un agradable y 
simpático argumento, en el que 
aparecen muchas escenas chis­
peantes de alegría.

Es éste un film de los que no 
se puede sacar valores positivos 
ni defectos perjudiciales, por lo 
que nos tenemos que atener a la 
simple frase—muy acertada para 
enjuiciar a esta clase de cintas— 
que el público declara cuando una 
película es de su gusto: «bonita». 

Así, por nuestra parte, afirma­
se ejerce vigilancia sobre todos irnos que «El vendedor de pója­
los aeródromos, se dice que el co-]ros» es una película más y boni- 
ronel Franco ha salido ya del te -. ta. 
rritorio argentino, probablemen-: 
te a bordo de un avión, para vol­
ver a Paraguay.,

La forma en que se realizaron 
las elecciones del domingo, en­
frentando en lo esencial, y salvo 

' en casos particulares que en ge- 
¡neral han sido perniciosos para 
' los que los crearon, hace que al 
¡hablar de los resultados se mien- 
i te sólo a derechas e izquierdas, 
como si se tratase de fuerzas ho­
mogéneas que, como tales hayan 
de actuar durante toda la vida 
de las Cortes nuevas.

Por lo que toca a las derechas, 
son las propias declaraciones pre­
electorales de sus dirigentes las 
que invitan a pensar que se dará 
posiblemente lo contrario, y por 
lo que toca a las de izquierdas, 
el manifiesto con que llegaron a 
la lucha electoral era, como opor­
tunamente dijimos, un programa 
diferencial más que un programa 
unitivo. Se trata, pues, a uno y 
otro lado de fuerzas en equilibrio 
inestable, cuya cohesión, por tan­
to, puede ser rota con facilidad 
en cualquier momento.

Ese programa de las izquierdas 
requiere, desde luego—si al fin 
el triunfo es de las izquierdas—, 
la formación de un Gobierno re­
publicano, sin colaboración socia­
lista, que viniese a realizar aho­
ra lo que Besteiro, que de ese mo­
do triunfa también sobre Largo 
Caballero, defendió el 14 de abril, 
fiel a su pensamiento anterior. 
Por parte de los dirigentes socia­
listas, y tanto más cuanto más
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secretamente en avión a Asun­
ción.

El Gobierno argentino ha con­
sentido no autorizar la salida del 
coronel Franco hasta que se re­
conozca legalmente al nuevo Go­
bierno paraguayo.

Franco, presidente de la 
Junta revolucionaria

ASUNCION.—El coronel Fran­
co no es, hasta ahora, más que 
presidente de la Junta revolucio­
naria. Aun no ha sido elegido pre­
sidente del Paraguay.

Se dice que el coronel Fran­
co ha salido del territorio 
argentino.

BUENOS AIRES. — Aunque

Se cree que los recientes suce­
sos de Asunción no modificarán 
en manera alguna los resultados 
de los recientes Tratados de paz 
entre Bolivia y Paraguay.
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ALVAREZ GUTIERREZ. Con­
sulta vías urinarias, blenorra­
gia. Preciados, 9̂; diez una, sie­
te nueve.

Santiago de CASTILLA 

RIALTO

«El octavo mandamiento»

Entre los méritos que este film 
contiene hay que señalar el ha­
ber contribuido a quitamos el mal 
sabor que nos proporcionó el es­
treno de esa cinta española que 
tenía por título «Abajo los hom­
bres», y que muy bien la cua­
draba el de «Abajo el progreso 
del cinema español».

(Continúa en la página
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Si p. esa apetencia se refiere el 
señor Criado, tendrá que conve­
nir conmigo que es una aspiración 
noble, y, por lo tanto, ni él ni sus 
amigos debieron oponerse a la 
posesión de la Directiva por los 
jóvenes. Y en cuanto a apetencia 
de mando, he de advertir al señor 
Criado que costó mucho trabajo 
el lograr la confección de la can­
didatura, pues nadie quería figu­
rar en ella. Contrasté esta simpá­
tica actitud de desinterés por nin­
gún cardo con la de algunos se­
ñores ávidos de «brillo». De mí 
sé decirle que todo el grupo que­
ría que fuera el secretario, y, 
aparte inmodestia, logré que mi 
nombre no figurara en la candi­
datura.

En cuanto a lo de los propósi­
tos de los jóvenes respecto al se­
ñor inspector provincial, ha de 
decirle al señor Criado que es una 
insidia ruin al pretender enfren­
tar a un grupo de compañeros con 
el señor inspector, mediante su­
posiciones que nada prueban. Pe­
ro confío en que el señor Arci- 
niega, conocedor de las conduc­
tas presentes y pretéritas, y no 
ignorando que tanto el señor Te- 
rrádez como el resto del grupK) le 
profesan un sincero afecto, no em­
pañado por ningún acto deshon­
roso, confío, repito, en que no 
caerá en la sutil red que le ha 
tendido el señor Criado.

Nos dice dicho señor, como ar­
gumento en su favor, que por 
unanimidad se le ratificó la con­
fianza al señor Arciniega, como 
habilitado. Y  yo digo: «Todos los 
jóvenes votamos dicha confian­
za.» Pero lo que nó nos ha dicho 
el señor Criado, y no por igno­
rarlo, es que fuimos el señor Te- 
rrádez y yo los que cortamos la 
discusión de la proposición acer­
ca de si era conveniente que la 
Asociación fuera nuestro habili­
tado. Lo que hicimos, por tener 
la convicción de que no se debía 
admitir la dimisión del señor Ar­
ciniega, por tanto, no había lugar 
a la discusión de dicha proposi­
ción, ya empezada por compañe­
ros no pertenecientes a nuestro 
grupo.

¿Es esa la maniobra de los jó­
venes contra el señor inspector 
provincial?

Y  ahora vamos con el resulta­
do de la votación. Durante el es­
crutinio el señor Criado no se mo­
vió de la mesa en que se verifi­
caba, y le pareció muy bien sómo 
se llevaba a efecto, pues no indi­
ca otra cosa el que no hiciera ob­
jeción alguna, aunque ahora, y 
apoyándose en el «derecho de pa­
taleo», quiera hacer creer que por 
las irregularidades cometidas per­
dió la votación. Porque la perdió, 
aunque diga que obtuvo un triun­
fo. En efecto, de los ocho cargos 
vacantes, el de presidente y vice­
presidente eran comunes a ambas 
candidaturas, pero el vicepresi­
dente advirtió, antes de empezar 
la votación, que no autorizaba la 
inclusión de su nombre en la can­
didatura del señor Criado, con­
testando éste que no hacía falta 
tal autorización, si bien ahora
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— ¡claro está!—diga que iba en 
contra de su voluntad. El señor 
Tero!, presidente, votó en blanco 
e hizo suyo el programa de los jó­
venes. He aquí, pues, dos triunfos 
del grupo. Secretario, tesorero y 
un vocal salieron de nuestra can­
didatura, y el contador y dos vo­
cales de la del señor Criado. El 
contador, señor Montón, dijo, an­
tes de empezar la votación, si 
bien no tuvo la valentía de decir­
lo a la Asamblea, que nunca re­
presentaría al señor Criado, y lo 
mismo ha dicho uno de sus voca­
les, el señor Navarro Sk)laz.

¿Dónde está el triunfo, señor 
Criado?

¿Que los jóvenes hicieron pro­
paganda? Claro que sí. ¿Cómo 
íbamos a pedir que se votase 
nuestra candidatura sin decir el 
por qué y el para qué? Lo que no 
hicimos fué estacionarnos a la 
puerta del salón para engañar a 
varios compañeros y hacerles vo­
tar nuestra candidatura diciéndo- 
les que era la de enfrente. Pero 
el señor Criado sí lo hizo. No te­
níamos experiencia, porque en es­
te caso era sinónimo de mala fe.

Al señor Terol, que, como an­
tes he dicho, iba en las dos can­
didaturas para el cargo de presi­
dente, dedica un furibundo ata­
que. Nos lo presenta algo ásí co­
mo un derecho de la veterinaria. 
Todos sabemos que eso no es ver­
dad. Ahora bien: si fuera así y el 
señor Criado lo ignoraba, demues­
tra su ineptitud para confeccio­
nar una candidatura, y si lo sa­
bía, fué un traidor para aquellos 
a quienes recomendó que votasen 
al señor Terol.

A  vosotros los que constituís 
la Directiva, un consejo sincero: 
no os deis por enterados de la 
campaña del señor Criado y cum­
plid, poco a poco, sin prisa, pero 
sin retroceder, el programa que 
los jóvenes os han brindado, y 
que ya ha sido aceptado, por pa­
labra y por escrito, por más del 
80 por 100 de nuestros compañe­
ros.

Y  a ti, amigo Terol, sólo quie­
ro recordarte las siguientes pala­
bras del poeta:

i Que no cede el ataque un momento ? 
;Que a todo trance buscan tu fracaso? 
¿Que te cansa el luchar? ¡N o lo disputo! 
Mas oye, amigo, este refrán de paso; 
i Se apedrean las plantas que dan fruto! 
¿Quién del árbol estéril hace caso?

Ricardo COMINS MAJITINEZ
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(Viene de la pág. 1)

Podrá ya el público compren­
der que esta nueva película espa­
ñola es una más de las que con­
tribuyen al crecimiento de nues­
tro joven cinema.

Su argumento está provisto del 
libre resenvolvimiento necesario 
en toda película para que el in­
terés del público no decaiga du­
rante su proyección.

En cuanto a la interpretación, 
es otro de los méritos que este 
film contiene; así, Paco Hernán­
dez, Lina Yegros, Ramón Sent- 
derman y el niño Femandito—a 
mas de otros que se nos escapan 
de nuestra memoria—, contribu­
yen con su magnífica labor al 
éxito que este film obtuvo ayer 
en esta simpática sala.

Santiago de CASTILLA

I E x t r a n j e r o
! HOLANDA VA A CONSTRUIR 

DIEZ FUERTES EN LA 
FRONTERA ORIENTAL

AMSTERDAM. — Las autori­
dades militares holandesas no 
pierden tiempo en los preparati­
vos para fortalecer la frontera del 
este de Holanda, lindante con 
Alemania.

La segunda Cámara holandesa 
ha aprobado hoy, en vista de la 
tensión existente en Europa, la 
proposición del Gobierno sobre 
un fondo especial de defensa por 
valor de 45 millones de florines.

La votación ha sido de 50 votos 
en pro de la proposición y de 29 
en contra. Al mismo tiempo, la 
Cámara ha aprobado el presu­
puesto de defensa para 1936.

Hoy mismo las autoridades mi­
litares han anunciado que se pue­
den presentar pliegos de condi­
ciones para la construcción de 
diez fuertes cerca de la frontera 
del este.

INGLATERRA Y ESTADOS 
UNIDOS

mentaba, naturalmente, el resul­
tado de las elecciones. Algunos 
esperaban la inminente vuelta del 
Ayuntamiento del 12 de abril, pe­
ro parece que no será esta la for­
ma de resolver el problema mu­
nicipal, ya que eníre aquellos 
concejales, cuyo número está ya 
bastante disminuido por anterio­
res incompatibilidades, ha expe­
rimentado, como consecuencia de 
las elecciones, una nueva baja de 
cuatro de sus miembros: los seño­
res Rico, Carrillo, Barrena y Ga- 
larza, que han sido elegidos dipu­
tados. Otros militantes destacados 
en los partidos de izquierda ase­
guraban saber que las fuerzas del 
Bloque tienen la idea de convocar 
inmediatamente elecciones muni­
cipales en toda España, para ce­
lebrarlas en un plazo máximo de 
tres meses. Entre tanto se nom- 
bi-arían unas Comisiones gestoras 
integradas por los distintos sec­
tores del Bloque, a cuyo fin se pe­

dirían nombres a los distintos sec- 
tores políticos que lo integran.

El alcalde recibió a los perio­
distas y les dijo que le había vi­
sitado un representante del mi­
nistro de Estado para fijar los ac­
tos que han de celebrarse en Ma­
drid en honor del aviador cuba­
no teniente Menéndez, que será 
huésped de honor de la ciudad.

El alcalde acudirá a la estación 
a recibirle, y luego se celebrará 
en su honor una recepción y otros 
homenajes.

Ayer se reunió la Comisión de 
Capitalidad, aprobándose los pre­
supuestos para establecer el alum 
brado en las calles de Giner de 
los Ríos y Magdalena. También 
se acordó expropiar la casa nú­
mero 2 de la calle de los Santos, 
necesaria para construir la Gran
Vía San Francisco-Puente de To-\
ledo.

La guerra italoabisinia
L ABATALLA DE ENDERTA

Parte oficial italiano
LONDRES. — En la sesión de 

la tarde en la Cámara de los Co- 1 ROMA. — Comunicado oficial 
muñes el liberal señor Mander número 129:
preguntó al jefe del Gobierno si 
para obtener de los Estados Uni­
dos su aprobación a la reducción 
de las dimensiones de los navios 
de alto bordo, el Gobierno se pro­
pone ofrecer a la flota norteame­
ricana el empleo de las bases na­
vales británicas. El señor Bald- 
win respondió negativamente.

—Ya que es inconcebible que 
las dos flotas puedan ser nunca 
opuestas — preguntó a continua­
ción el señor Mander—, ¿no sería 
posible estudiar la cuestión?

—No creo—contestó el primer 
ministro—que la proposición de

«Las pérdidas enemigas en la 
batalla de Enderta son muy ele­
vadas. En todos los sitios en que 
intentó oponerse a nuestro avan­
ce dejó el terreno literalmente 
sembrado de cadáveres. Estas 
pérdidas pueden calcularse en 
cinco o seis mil muertos, un nú­
mero al menos doble de heridos 
y numerosos prisioneros.

Por nuestra parte hemos sufri­
do las siguientes pérdidas: solda­
dos nacionales muertos: oficiales, 
12; tropa, 122. Heridos: oficiales, 
24; tropa, 499. Eritreos muertos,' 
544; heridos, 76, de la banda de

mi honorable amigo pueda ser ¡ Enderta, integrada por los ejér- 
aplicada. jeitos del dedjaz Haile Selassie

Gugsa, y ocho muertos y siete he-
LA POSICION DE FRANCIA

PARIS. — Los miembros de la 
delegación francesa en la Confe­
rencia Naval de Londres, así co­
mo los jefes de los diferentes mi­
nisterios interesados, se han re­
unido ayer bajo la presidencia del 
ministro de la Marina de Guerra, 
con el fin de examinar las posibi­
lidades que le quedan a la dele­
gación en la Conferencia Naval 
después de haber sido rechazadas 
las proposiciones hechas hasta 
ahora con el fin de hacer aprobar 
el proyecto de la limitación de los 
armamentos, de acuerdo con los 
intereses de Francia.

A este propósito, Pertinax dice 
en el «Echo de París» que cree 
que Francia se contentará con 
tratar de que se apruebe una es­
tipulación por la que los artícu­
los referentes al tonelaje de los 
criiceros acorazados se hallarán 
en vigor el menor tiempo posible.

ridos de la banda de Aiba.
Un avión de bombardeo de los 

que tomaron parte en la batalla 
no ha vuelto a su base.

La Aviación ataca sin descanso 
a los fugitivos, que se retiran ha­
cia el Sur.»

Informes de Addis Abeba 
LONDRES. — Según se infor-

gión del Tembien, ha recibido ór­
denes para que se traslade a la 
región montañosa del sur de An­
taló.

Hoy se ha publicado en Addis 
Abera un comunicado según el 
cual las bajas etíopes durante la 
gran batalla de los días 12, 13 y 
14 de febrero tuvieron 31 muer­
tos y 75 heridos.

El conflicto italoetíope en 
la Cámara de los Lores

LONDRES. — En la Cámara 
de los Lores se ha discutido hoy 
el conflicto italoetíope.

Lord Phillimote, conservador, 
preguntó qué hacía el Gobierno 
en pro de una solución amistosa 
y para evitar que Inglaterra caya 
a una guerra. Europa entera está 
presa de angustia, debido a la con 
tinuación de la guerra etíope. El 
reparto de los bienes del mundo 
es injusto por lo que respecta a 
Italia. El Gobierno debe decir 
que no desea llevar al país a la 
guerra, a menos que se trate de 
intereses inmediatos del Imperio.

Lord Cecil y lord Mansfield de­
clararon que el embargo del pe­
tróleo llevaría fatalmente a una 
guerra europea.

Debemos esperar acontecimien­
tos. Yo soy optimista en cuanto

ma de Addis Abeba de fuente au- al porvenir. Creo que la Sociedad

!Z
Entre los escasos gestores, al-

torizadisima se sabe en la capital 
que los italianos han avanzado 
únicamente cinco kilómetros al 
sur de Makallé, y que este avance 
Ies ha costado 150 soldados blan­
cos y 200 áscaris. Dos tanques 
volvaron en un desfiladero roco­
so, y fueron capturados y destrui­
dos por los etíopes.

Se informa también que hace 
varios días un ejército italiano, 
con pesado equipaje, compuesto 
por tropas blancas y negras, co­
menzó a intentar trepar la enor­
me montaña que rodea Makallé, 
teniendo como objetivo Antalo. 
Los italianos encontrémon una 
fuerte resistencia, siendo acosados 
por las tropas del ras Mulughet-

de Naciones probará que sabe ob­
tener resultados. En cuanto a las 
sanciones, habrá que llenar algu­
nos boquetes. La Sociedad de Na­
ciones decidirá sobre el petróleo.»

Expuso luego las razones de la 
concentración naval inglesa en el 
Mediterráneo. Inglaterra fué 
amenazada por Italia, y hubiera 
sido insensato dejar en Malta la 
flota. Inglaterra no se sirve de su 
flota contra Italia. Inglaterra no 
adoptará ninguna medida aisla­
da contra Italia. La flota ha ma­
niobrado para alejarse de la ve­
cindad inmediata de Italia en mo­
mentos en que los italianos empe­
zaban a amenazar.

Hizo alusión al Acuerdo naval
ta, que evadió una batalla en camíangloalemán y declaró que este
po abierto, limitándose al acoso  ̂Acuerdo tenía por objeto facili-
de las tropas italianas. I tar una reducción de armamentos.

tos funcionarios y visitantes que, Djazmatch Sahle, que ha esta-'y por consiguiente, favorecer la 
acudieron al Ayuntamiento se co -1 do operando con éxito en la re- 1 paz y no lo contrario
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e t e r  i n a r i a
¿SERA POSIBLE?

Cuando se prom ulgó la ley de 
Coordinación Sanitaria y  Regla­
mentos para su aplicación, se aco­
gió con simpatía su aparición, 
aunque para ello, com o era natu­
ral, hubieran de sufragar gastos 
de administración en la sana e 
ilusa creencia de que para los sa­
nitarios había llegado el día de 
remuneración normal para soste­
ner sus hogares. Pero... ¡oh de­
cepción! De continuar verificán-

beres de los sanitarios? Sin tener 
los citados en consideración los 
requisitos exigidos a los veterina- 
i’ios, tanto en los centros de ense­
ñanza como en su relación social, 
para poder ser empleados munici­
pales, les parecen excesivas las 
mejoras logradas, siendo así que 
sus retribuciones siguen en esca­
la inferior a la de otros funciona­
rios análogos, con mucho menos 
exigencias para su capacitación, 
etcétera. Recientemente, y con el 
título de «Argucias manidas», en

dolo en la forma que ahora por ¡esta «Información» nos hemos en- 
aquí se hace se impondrá recono-! terado del caso del que fué víc-
cer que con la progresiva refor­
ma hemos perdido; porque des­
pués de no conseguir esa norma­
lidad en el cobro se nos resta de 
los

tima un compañero a quien se le 
quisieron succionar sus escasos 
haberes; un secretario desapren­
sivo, que para escudarse de su 

deficientes haberes, repito, al- frescura, siendo ellos los técnicos
go excesivos, para gastos genera­
les de administración de la Man­
comunidad. En Junta verificada, 
algunos compañeros también se 
lamentaban de que en sus loca­
lidades los administradores de 
fondos municipales, como de cos­
tumbre, para dicha percepción, 
hacían alarde de la falta de cum­
plimiento de la vigente ley de 
Coordinación, haciéndole resaltar, 
para mayor escarnio, con el pa­
go de gastos de carácter volñnta- 
rió. No se explica cómo esta cla­
se de administradores de fondos 
comunes, que alardeando del in­
cumplimiento de las disposicio­
nes sanitarias vigentes son ampa­
rados en el impunismo y todavía 
pretenden tener autonomía. ¿Les 
parece poca la tenida con los ha­

administrativos, dicen que se lo 
ha mandado el señor alcalde o lo 
ha acordado el Ayuntamiento.

Requerido por el que escribe, 
el habilitado, rogándole diera no­
ticias de lo ingresado en la Man­
comunidad Sanitaria el último 
trimestre del próximo pasado año 
de 1935, contesta que no sabe na­
da, añadiendo que como estamos 
en período electoral, no se puede 
emplear el procedimiento ejecu­
tivo, porque pudieran tomarlo y 
calificarlo de coacción. ¿Esto es 
posible? ¿Es que estando vigente 
la ley y siendo atenciones peren­
torias de subsistencia se puede 
dar dicha interpretación? ¿Somos 
y seremos los sanitarios una ex­
cepción? Sin perjuicio de la ley 
de Coordinación Sanitaria, para

la percepción de estos haberes, I 
que tienen el carácter de obliga-' 
torios e inexcusables, en Legisla- i 
ción anterior tenemos también 
buenas disposiciones. ¿Para qué 
leyes, si no han de cumplirse? 
Existiendo ahora oficialmente las 
Juntas de Mancomunidad Samita- 
ria, ¿será posible que se destie­
rro la costumbre viciosa mencio­
nada y de que no tenga que con­
tinuar el sanitario el calvario 
mencionado de súphcas para ob­
tener lo que se le debe por cum­
plimiento de la ley?

Un sanitario rural
Escalona (Toledo), febrero 1936.

DE VALENCIA

Derecho de pataleo

En el número 3 de «Veterinaria 
Valenciana» he leído tal número 
de calumnias que no he podido re­
sistir la tentación de coger la plu­
ma, si bien reconozco que hubie­
ra sido mejor el silencioso despre­
cio. Pero como siempre h.'.y quien 
pueda fiarse de lo que dicho pe­
riódico publica, voy a contestar y 
a aclarar ciertos extremos.

Ante todo quiero dejar bien 
patente que el grupo de jóvenes 
actuó en todos sus actos, dentro 
de las normas que dicta la co­
rrección, y que su ambición no 
fué otra que sacar a nuestra Aso­
ciación de ese marasmo en que 
está sumida y que ninguna direc­
tiva—las personas nos merecen 
toda clase de respetos y conside­
ración—han sabido o querido sa­
cudir.

{Continúa en la página l.)

COMEDIAS 
COMED'IANTE!

Cartelera madrileña
Cómico.— (Carmen Díaz) 10,45, 

inauguración. Dueña y señora. 
(29-1-936.)

Eslava.— (Aiirora Redondo-Va- 
leriano León.)— Ŷo quiero (de 
Arniches). (15-1-936.)

Español.— (Enrique Borrás-Ri- 
cardo Calvo). — No hay función. | 
El viernes, 21, a las 10,30, estreno' 
de Otelo.

Lará.—6,30, Creo en ti. 10,45, 
Como una torre. (25-1-936.)

Hollywood. — 6,30 y 10,30, la 
diosa superproducción Crimen y 
castigo (según la novela rusa de 
Dostoiewski) y otras.

Palacio de la Música.—6,45 y
10,45: Las quiero a todas.

PANORAMA. — Continua de 
11 mañana a 1 madrugada (buta­
ca, una peseta): Revista Para- 
mount, Betty caza la mosca. Cam­
peones del trampolín. Piratas pi- 

María Isabel.—6,30 y 10,45, La rateados (cómica, por La Pandi-
plasmatoria (lo más divertido que 
se ha escrito). (19-12-935.)

Capítol. — (Dirección Metro 
Goldwyn Mayer. Sesión continua. 
4 a 9, en patio y mirador. Sesión 
numerada en todas las localida­
des, las 10,30: Dos fusileros sin 
bala. (8-2-936).

BARCELO. — 6,30 y 10,30: El 
vendedor de pájaros ( divertidísi­
ma historieta cómico-musical).

Rialto. — (Teléfono 21370.).— 
6,30 y 10,30: El octavo manda­
miento.

Gong.—Continua (butaca, 1,25 
y 1,50): Viva la compañía.

Fígaro. (La pantalla de la emo­
ción. Teléfono 23741). — Las ma­
nos de Orlac.

lia).

(La fecha entre paréntesis al pie 
de cada cartelera corresponde a 
la de la publicación en DIARIO  
UNIVERSAL de la crítica de la 

obra.)

r
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Preparaciones prácticas |  
para ingresos en Bancos g  
y  Oficinas. Cultura gene- |  
ral. Cálculo, Contabili- _ 

dad, Idiomas, Taquigrafía | 
SEÑORITAS VARONES |
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Ana Karenina
Tom ada de la película de la Metro - G oldw ynd-M ayer 

P o r j F .  A R B A I Z A

cavilación. Vronsky volvió en la 
noche, preocupado, y la saludó 
distraído, casi indiferente.

—¿Pasaste un rato agradable 
con Yashvin?—le preguntó Ana, 
tratando de sacarle de su aisla­
miento.

-Y a  conoces a Yashvin... 
Siempre de buen humor.

¿Qué hiciste?—insistió ella, 
con tono de afectuoso interés más 
bien que de curiosidad?

¡Oh—repuso Vronsky enco­
giéndose de hombros—. Conversa­
rlos de los sucesos... militares, y 
ôego fuimos al club.
"¿T e  divertiste allí?—interro­

go ella con débil voz, intimidada 
ya por la actitud de Vronsky.

"M e entretuvo charlar con los 
'colegas; pero por alguna razón...

P̂or alguna razón—le inte- 
rumpió ella sin medir el efecto 
o sus palabras—, por alguna ra- 

no formas ya parte de su
^culo y te sientes extraño entre 

ellos.
"S í... en realidad...

 ̂ Y pensaste que...—comenzó a 
®rir Ana, mas la frase quedó en

suspenso—; pero ¿a qué decirlo?
Vronsky se mostró irritado.
—¿Qué es lo que te pasa hoy, 

Ana?
Ella lo miró, tratando de escu­

driñar sus pensamientos, de saber 
si efectivamente estaba aburrido 
de su nueva vida.

—Pues bien: te lo diré—agregó, 
resuelta a jugar el todo por el 
todo y obligarlo de algún modo a 
que confesara su secreto, en caso 
de que estuviera hastiado de 
ella—. Al encontrarte de nuevo 
en tu círculo te preguntaste a ti 
■mismo: «¿Por qué he abandonado 
todo esto... la grata vida que an­
tes llevaba? ¿Por qué?» ¡Eso es 
lo que pensaste! ¡Lo veo en tus 
ojos!

—Escúchame, Ana; tu imagina­
ción...

Ella hizo un ademán de impa­
ciencia.

—¡No; es la verdad! ¡Es la ver­
dad!

—¡Ana!—exclamó él—. ¡Estás 
conjurando fantasmas!

—¿Fantasmas? — repitió Ana, 
riendo nerviosamente y haciendo

luego un esfuerzo para calmarse, 
ahora que había descubierto la 
verdad—. Tal vez... Pero no ha­
blemos de ello. Tengo una sor­
presa para ti—agregó cambiando 
de tono— . He pedido un palco en 
la Opera para esta noche. Vamos 
a afrontar al mundo. Hemos esta­
do recluidos. Después de todo, vi­
vimos en el mundo... ¿No es 
cierto?

—¿Crees que es acertado ir a 
la Opera?—interrogó él, al cabo 
de algunos momentos.

—¿Por qué no?
—Vronsky la miró indeciso.
—Todo San Petersburgo estará 

allí.
—¿Y qué importa? — replicó 

ella en tono de desafío.
—Parece un acto algo... desca­

rado—repuso Vronsky.
—¿Te avergüenza mi compa­

ñía?—^preguntó Ana agitada y, no 
obstante, decidida a ir hasta el 
fin.

—No estamos hablando de ti, 
Ana—contestó él reprimiéndose.

—Lo comprendo perfectamente 
—dijo ella.

Al oír aquellas palabras, Vrons­
ky se levantó con gesto violen­
to y se encaminó hacia Ana, con- 

i testando:
—¡Quisiera que tuvieses el 

; buen sentido de reconocer la rea­
lidad de nuestra posición, Ana!

—¿En qué consiste la realidad 
de nuestx'a posición?

—Como Karenin se niega a di­

vorciarse de ti—replicó él agria­
mente—, me parece insensato ex­
hibirnos ante el mundo entero. 
¡Es un error, Ana..., créeme!

—Pues bien—respondió ella—: 
iré sola.

Vronsky estuvo a punto de re­
plicar, pero se contuvo.

—Muy bien—dijo con frial­
dad—. Iremos a la Opera.

Cuando Ana y Vronsky entra­
ron en el palco aquella noche se 
convirtieron en foco de todas las 
miradas. Los gemelos e imperti­
nentes de todas las aristocráticas 
damas se dirigían a ellos. Los co­
mentarios volaban de palco en 
palco. ¡Oh! ¡No era ya un secre­
to! ¿Por qué se empeñaban en 
exhibir su escándalo en plena 
Opera? Aun los colegsa de Ale- 
xey tuvieron palabras de censura.

—Muy desacertado...—dijo el 
coronel del regimiento a que ha­
bía pertenecido Vronsky.

—Vronsky tiene coraje en el 
campo de batalla—le advirtió 
Yashvin—, y lo tiene también en 
el mundo social.

—Eso no es coraje, Yashvin 
—repuso el coronel—, es suicidio.

En el palco contiguo al que 
ocupaban Ana y Vronsky apare­
cían madame Kartasoff y sus ami­
gos. .Al lado opuesto del teatro se 
veía a la condesa Lidia y su sé­
quito. En el centro estaba la con­
desa Vronsky, madre de Alexey, 
acompañada por la princesa So- 
lokina y su hija Lily. Todos mur­

muraban; algunos, sinceramente 
sorprendidos; otros, deleitados de 
encontrar en el aburrimiento de 
la ópera un tema que realmente 
les picaba la lengua. Sin embar­
go, en medio del coro de duras 
críticas hubo una voz amiga.

— ¡Qué hermosa es madame Ka­
renina!—exclamó Lily—. ¡Ambos 
forman una espléndida pareja!

La princesa Sorokina le dirigió 
una mirada de reconvención.

—¿Cómo puedes hablar de ese 
modo, Lily? No son ni siquiera 
una pareja...

Mientras tanto, Ana, que en el 
colmo de la desesperación desa­
fiaba al mundo, lo observaba to­
do con una sonrisa de desprecio.

—Nuestros amigos parecen gra­
tamente sorprendidos por nues­
tra presencia—dijo.

—¿Creiste que se mostrarían 
indiferentes?—le preguntó Vrons­
ky.

—Es una mujer de la peor cla­
se—agregaba en ese momento la 
princesa Sorokina, ocultando los 
labios tras del abanico.

La condesa de Vronsky meneó 
tristemente la cabeza.

—Lo siento por ella.
—¿Lo siente usted por ella? 

—exclamó asombrada la prince­
sa—. ¡Ha perseguido y conquista­
do a su hijo..., ha arruinado su 
carrera militar..., y usted lo sien­
te por ella!

« u)
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Informaciones de última hora
El C o n se jo  d e  hoy

Se acuerda plantear la crisis
A las once menos diez de la 

mañana empezaron a llegar los 
ministros a la Presidencia para 
celebrar el Consejo que se había 
convocado con carácter extraor­
dinario.

A la entrada se les preguntó 
cuándo se verificaría la transmi­
sión de poderes al Frente Popu­
lar.

Contestaron que era criterio 
del Gobierno esperar el escrutinio 
general y oficial del jueves pró­
ximo.

A las once y veinte llegó el jefe 
del Gobierno, acompañado del 
subsecretario de la Presidencia. 
Los periodistas pregimtaron al 
señor Pórtela qué noticias tenía 
en relación con los rumores circu­
lados por la mañana.

—Ninguna—respondió— . Todo 
va bien, y ésta es la mejor de las 
noticias.

Seguidamente quedó reunido el 
Gobierno en Consejo, que termi­
nó a la una de la tarde.

El primero en abandonar el| 
Palacio de la Presidencia fué el 
señor Pórtela Valladares, quien 
al salir del ascensor dijo a los pe­
riodistas:

—Un Consejo de no larga du­
ración, como ustedes han visto, 
en el que se despacharon varios 
asuntos de carácter administrati­
vo, de los que les dará ahora 
cuenta el ministro secretario. Se 
examinó también la situación po­
lítica creada por el resultado elec­
toral. Este tiene un evidente sig­
nificado. Descubre una orienta­
ción cuyos resultados pueden va­
riar en cifras decimales, pero que 
en su conto es indudable, y el Go­
bierno, los ministros todos, han 
estimado que, fieles al principio 
democrático de que se debe go-! 
bernar según la voluntad del país, 
el Ministerio debe presentar su 
dimisión y devolver su confianza 
al jefe del Estado, quedando au­
torizado por un voto de confian­
za el presidente para elegir el 
momento. De modo que dentro de 
esta línea fundamental de que el 
Gobierno, al no encontrarse asis­
tido por la opinión pública, no de­
be continuar, repito que el presi­
dente del Consejo, por confianza 
de sus compañeros, decidirá el 
momento en que, pensando en la 
República y en España, debe pre­
sentar la dimisión y hacer ,1a 
transmisión de poderes en conse­
cuencia.

Un informador preguntó al se­
ñor Pórtela Valladares qué hahía 
de cierto respecto de los nunores 
que corrían según los cuales el 
Gobierno había ordenado la de­
tención de los generales Franco y 
Goded.

—Eso es mentira—asegmó el 
señor Pórtela—. Pueden ustedes

decirlo así: es mentira. Puedo res­
ponder de que esos generales es­
tán en su sitio y han cumphdo 
con su deber, por manifestaciones 
terminantes que han hecho y que 
yo les creo, porque son hombres 
de honor.

El jefe del Gobierno, al despe­
dirse de los periodistas, y a pre­
guntas de éstos, dijo que no iba 
al Palacio Nacional, sino a su 
despacho del ministerio de la Go­
bernación.

LA NOTA OFICIOSA

El ministro de Agricultura, se­
cretario del Consejo, manifestó 
después a los periodistas lo si­
guiente:

—En el Consejo, todos los mi­
nistros han expresado su sohda- 
ridad con el presidente, otorgán­
dole un amplísimo voto de con­
fianza para que en todo momen­
to actúe en nombre del Gobier­
no conforme él estime que corres­
ponde al servicio de los altos in­
tereses del país.

--¿Irá  el señor Pórtela hoy a 
Palacio?

—No creo, porque mañana, a 
las doce, se celebrará Consejo de 
ministros en el Palacio Nacional.

A  continuación facilitó la 
guiente nota oficiosa:

si-

«TRABAJO. — Vigésimocuarta 
istribución de cantidades por un 
importe de 370.000 pesetas.

Propuesta de rebaja del crédi­
to de Escuelas de Trabajo a pese­
tas 1.034.000.

Propuestas de cambio de apli­
cación de consignaciones.

Decreto regulando las obliga­
ciones del inspector general de 
servicios de la Subsecretaría de 
Sanidad.

HACIENDA. — Cesión d e l  
Ayuntamiento de Avila de un so­
lar para Casa de Correos.

Expediente sobre permuta de 
un semáforo en Prat del Llobre- 
gat por unos terrenos para el 
Cuerpo de Carabineros.

Recargos transitorios al Ayun­
tamiento de Arenas de San Juan 
por imposición de la décima del 
paro obrero.

Idem por ídem a los Ayunta- 
miratos de Alcántara, Moral de 
Calatrava, Valdepeñas, San Lo­
renzo, Villahermosa, Torrenueva 
y  Aldea del Rey.

Expediente autorizando la ce­
lebración de un Convenio entre 
el Estado y el Banco de España 
para el sostenimiento de las Agen- 
■tíias de dicho Banco en Marrue­
cos.

Expedientes de revisión de va­
rios funcionarios del Patrimonio 
de la República.

Banco de España
Por acuerdo del Consejo gene­

ral de este Establecimiento de 
crédito, se sacan a concurso las 
obras para la construcción del 
edificio-Sucursal en San Sebas­
tián; quedando al arbitrio de los 
concursantes el proponer las va­
riaciones que estimen convenien­
tes, en cuanto no afecten esencial­
mente al proyecto-base para este 
Concurso: o sea, respecto a la cla­
se de materiales y procedimien­
tos de obra, plazo de abono de 
obra y ejecución, coste total, etc.

Las proposiciones para tomar 
parte en este Concurso, redacta­
das con arreglo al modelo que se 
inserta a continuación, se presen­
tarán bajo sobres cerrados, que 
serán entregados contra recibo en 
la Dirección general de Sucursa­
les en esta Casa central de Ma­
drid, o en la Secretaría de la Su­
cursal en San Sebastián.

Los planos y documentos que 
constituyen el proyecto de este 
edificio Sucursal podrán ser exa­
minados por los concursantes en 
las dos Oficinas del Banco de Es­
paña antes citadas, desde las diez 
a las catorce horas de los días la­
borables comprendidos entre el 
de la fecha de este anuncio y el 
9 de marzo próximo.

El plazo para la presentación 
de proposiciones terminará el ci­
tado día 9 de marzo; y la aper­
tura de pliegos y lectura de las 
proposiciones presentadas, acto 
público del que se levantará acta 
notarial, tendrá lugar en las dos 
Oficinas antedichas a las doce ho­
ras del día 10 del propio mes.

El Banco de España se reserva 
el deredho de elegir, entre las pro­
posiciones presentadas, la que 
crea conveniente a sus intereses, 
y el de rechazarlas todas, sin ul­
terior reclamación.

Madrid, 18 de febrero de 1936. 
El director-jefe de Sucursales, 
H. Morell.

BANCO DE ESPAÑA

Sucursal de San Sebastián

El que escribe (profesión y do­
micilio), enterado de los planos 
y documentos que constituyen el 
proyecto de edificio-Sucursal del 
Banco de España en San Sebas­
tián, se compromete a la cons­
trucción del mismo, con sujeción 
a lo que se define y determina en 
los referidos planos y documen­
tos; pero con las modificaciones 
siguientes ......  (o en pliego sepa­
rado).

Se acompaña al resguardo nú­
mero ......  expedido por las Ofi­
cinas centrales del Banco de Es­
paña (o por la Sucursal de ...... )
representativo del depósito de ga­
rantía necesario para tomar par­
te en este concurso.

(Fecha y firma.)

Distribución de fondos de fe -1 videncia, una vez terminado el 
brero. i primer Consejo de ministros, se

Pensiones a dos guardias de 
Seguridad inutilizados en actos 
de servicio.

Desestimación de una sohcitud 
del Ayuntamiento de Montema- 
lyor sobre décimas de paro.

INSTRUCCION PUBLICA.— 
Proyecto de ley sobre crédito ex­
traordinario de 328.938,51 pesetas 
para el Palacio del Hielo.

Decreto restableciendo el ar­
tículo 20 del decreto de 2 de di­
ciembre de 1932 sobre la inspec­
ción profesional de primera ense­
ñanza.

Idem regulando la creación y 
provisión de Escuelas Materna­
les.

Idem sobre agregación de pro­
fesores de segunda enseñanza.

GUERRA.—^Expediente sobre 
adquisición por extranjeros de 
propiedades situadas en las islas 
españolas.

Variaciones en la legislación]

trasladó al ministerio de la Go­
bernación. Allí conferenció du­
rante diez minutos con el subse­
cretario de este departamento. 
Terminada la entrevista, el jefe 
del Gobierno se dirigió al Pala­
cio Nacional, adonde llegó a la 
una y veinticinco de la tarde.

Minutos después de llegar el 
seüor Pórtela lo hizo el ministro 
de Estado, señor Urzaiz. Manifes­
tó a los periodistas que había si­
do llamado a Palacio ignorando 
para qué.

Df spués, con pequeños interva­
los, tueron llegando todos los mi­
nistros.

El señor Mendizábal dijo: 
tiempo ni para comer. Me han 11a- 
¡mado, y no sé para qué, aunque 
me lo figuro.

A las tres menos cuarto queda­
ron reunidos los ministros con su 
excelencia el presidente de la Re­
pública.

A las tres menos veinte aban-
referente al personal de servicio | donó 
ide Estado Mayor.

Testimonio del Tribunal Supre^
■mo confirmando la sentencia de 
muerte contra Florentino Prieto 
Gueto, impuesta en Consejo de 
guerra por el delito de rebelión 
militar. Se somete este expedien­
te a acuerdo del Consejo de mi­
nistros.

Expediente de las mismas ca 
iracterísticas relativo a José Gu­
tiérrez Fernández y Ricardo Pé­
rez Rodríguez, condenados a 
muerte por Consejo de guerra ce- 

j lebrado en Gijón.
Expediente sobre separación 

del servicio del sargento de Arti­
llería don Angel Pons Monge.

Autorización a la Asociación de 
Ingenieros para convocar y orga­
nizar el primer Congreso Nacio­
nal de Ingeniería Aeronáutica.

Libertad condicional para Este­
ban Moreno Caro, Severino Fer­
nández Suatez, Juan Aguilar 
Guerrero y Graciano Expósito 
Iglesias, condenados por la juris­
dicción militar.

la

MARINA. —  Modificación del 
atículo 1.0 del decreto de 11 de 
enero de 1933 sobre el derecho 
del personal de la Armada para 
el uso de los documentos milita­
res (cartera y tarjeta militar).

OBRAS PUBLICAS.—Auxilio 
al Ayuntamiento de Pola de Sie- 
ro por 50.876 pesetas para abas- 
jtecimiento de aguas.

Inclusión de la cuenca del río 
Tárrega en la Delegación de ser­
vicios hidráulicos del Miño.

AGRICULTURA.—Bases para 
la organización y funcionamien­
to del Instituto de Investigaciones 
Agronómicas.

ESTA NOCHE HABRA NUEVO 
GOBIERNO

cámara presidencial el 
j ministro de Agricultura, quien 
manifestó:

—Se ha planteado la crisis por 
/dimisión irrevocable del Gobier­
no, aunque el parecer y el deseo 
del jefe del Estado eran contra­
rios, entendiendo que el Gobier­
no debía esperar, no sólo a la pro­
clamación de diputados y a la se­
gunda votación, donde la haya, 
sino a 'la reunión de las Cortes.

Para resolver la crisis con toda 
rapidez se ha reducido el núme­
ro de consultas en armonía con la 
composición ya dibujada de la 
futura Cámara, y se ha acordado 
:que las respuestas urgente sean 
dadas por escrito o por teléfono 
para dejar constituido el nuevo 
Gabinete esta misma tarde.

El Gobierno dimisionario asu­
me, naturalmente, el cuidado del 
¡orden público.

Se le preguntó en qué orden 
se evacuarían las consultas, y di­
jo que en orden establecido para 
estos casos, es decir, presidentes 
del Consejo y Congreso y jefes 
de las minorías de la futura Cá- 
mara y grupos que reúnan más 
de diez diputados. No sé si am­
pliarán las consultas a más per­
sonalidades; pero, de serlo, úni­
camente a dos más.

Por último, agregó el señor Al- 
varez Mendizábal que creía que 
a las cuatro y media habría en­
cargado de formar Gobierno y a 
las cinco estaría éste constituido. 
Ahora voy al ministerio para 
cumplir, como todos mis compa­
ñeros, nuestro deber, que es el 
del mantenimiento del orden pú­
blico.

El jefe del Gobierno dimisio­
nario, señor Pórtela Valladares, 
que salió cuando el ministro de 
Agricultura conversaba con los 
periodistas, se limitó a decir:

—Se acabó el tormento, seno- 
El señor Pórtela, desde la Pre-|res.

Ayuntamiento de Madrid




